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Humania es un lugar imaginario, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia, fruto de la imaginación de la autora.





 


 



INDICE

 






CAPÍTULO I



 

Amantia y Fanatia





 

CAPÍTULO II





 

Humania





 

CAPÍTULOIII





 

El taller





 

CAPÍTULO IV





 

Los festejos de primavera





 

CAPÍTULO V





 

La dama principal





 

CAPÍTULO VI





 

La doncella





 

CAPÍTULO VII





 

El pequeño cambio





 

CAPÍTULO VIII





 

El alquimista





 

CAPÍTULO IX





 

Rumores en Humania





 

CAPÍTULO X





 

La visita





 

CAPÍTULO XI





 

Las damas de Humania





 

CAPÍTULO XII





 

La recepción





 

CAPÍTULO XIII





 

El reconocimiento





 

CAPÍTULO XIV





 

Inquietud en Humania





 

CAPÍTULO XV





 

La substancia radiante





 

CAPÍTULO XVI





 

El plan





 

CAPÍTULO XVII





 

El método





 

CAPÍTULO XVIII





 

Las medidas





 

CAPÍTULO XIX





 

La investidura





 

CAPÍTULO XX





 

El gran cambio




 







 


 


 


 El tesoro de  la sociedad de Humania ha perdido su valor real. La codicia como infección se ha extendido entre sus ciudadanos que se precipitan a la escasez en todos los ámbitos de la actividad social. Amantia vivía de dones; Fanatia vivía de afanes. Cuando Amantia decidió buscar un remedio para que su hermana  encontrara el método que le permitiera abandonar sus afanes, se inició el pequeño cambio que llevaría al conde alquimista Acorde Dorado, a infundir en la sociedad de Humania la substancia radiante que, cual piedra filosofal, convierte todo lo que toca en semejante a sí misma y hace retornar la abundancia dentro de las vidas de quienes acepten su acción.


Sergio Ruano






 



CAPÍTULO I

Amantia y Fanatia



 



Amantia y Fanatia eran dos hermanas que vivían en Humania.

Humania era un lugar peculiar, en donde a sus gentes les sucedían fenómenos extraños. Poseían sin saberlo la capacidad de influir en su entorno, así como los unos en los otros, tanto en el pensamiento como en los sentimientos. Por un lado, esto producía gran confusión entre ellos, ya que aceptaban ideas e influencias externas asimilándolas como propias por contagio. Por otro lado, esta cualidad hacia de ellos seres dúctiles, con gran capacidad para el estudio y el aprendizaje.

Las hermanas, a pesar de tener un gran parecido físico, eran muy diferentes.

Fanatia siempre vivía a merced de sus pensamientos y sentimientos. Se identificaba por completo con ellos; de hecho, estaba convencida de que ella era lo que pensaba y sentía. En cierto modo tenía razón; no percibía que la mayoría de los pensamientos que consideraba propios, eran meras insinuaciones del entorno que había aceptado sin oponer resistencia y los reconocía como legítimos. 

El corazón de Fanatia estaba lleno de sugestiones del ambiente que, como ladrones, reclamaban su reinado y la tiranizaban. Así, se sentía infeliz al no cumplir ninguno de sus deseos. Lo que Fanatia no sabía era que no se realizaban porque ninguno era suyo. Todos habían sido generados a partir de modelos que veía en su medio ambiente. Como se decía en la ciudad: lo que tiene que ser, como debe ser; lo que se espera de alguien como tú, lo que necesitas para ser feliz. Con todo ese ruido a su alrededor, y en su afán de agradar a los demás, aceptaba sin resistencia los modelos de vida que pasaban ante sus ojos. Lo más curioso es que en su sentido de justicia, defendía un derecho inalienable a compartir toda clase de caprichos

Amantia, al contrario que su hermana, parecía permanecer intocada por el ambiente que le rodeaba y las sugestiones del entorno.

Intocada sin aislarse, participando de todo, actuaba de manera diferente que su hermana. No perseguía aprobación ni reconocimiento de los demás; se limitaba a verter su naturaleza en todo y en todos, se nutría de sí misma y lo manifestaba al exterior como un don, sin esperar reconocimiento. Ella se reconocía como poseedora de todo lo necesario para ser feliz, y reflejaba en los otros lo que se ofrecía a sí misma. Amantia era paciente, sosegada, amable y siempre mostraba alegría en todo cuanto  hacía.

El corazón de Amantia se ocupaba de no desvincular la belleza de cada uno de sus actos. Permanecía intocada por el ambiente de Humania. A fuerza de creer en lo bueno que su corazón poseía, cerraba la puerta a cualquier pensamiento intruso. Se plegaba a los deseos de su corazón y éste le daba la soberanía sobre sí misma... y creaba. Vertía en cada gesto, en cada palabra, la bondad de la que se sentía poseedora; sus deseos, a su vez, iban creando un camino por el que Amantia transitaba feliz, sabiéndose artífice del mismo.

Fanatia vivía de afanes, se sentía carente.

Amantia vivía de dones, se sentía plena.

Fanatia parecía que siempre estaba enfadada. Por algún motivo desconocido, siempre mostraba un semblante enfurruñado. Tan solo Amantia era capaz de disipar los enfados de su hermana. La conocía bien y sabía de sus deliberaciones constantes acerca del mundo que la rodeaba. Deliberaciones que, en la mayoría de las ocasiones, llegaban a enajenarla por completo.

Cuando así sucedía, Amantia era como un bálsamo para Fanatia. Con su paciencia y mansedumbre lograba que su hermana entrara en razón y abandonase ese hábito de carácter que poco a poco la iba cercando; pues creaba a su alrededor discordias de todo tipo provocadas por su sentido distorsionado de la justicia y la injusticia y por una percepción del mundo en oposición a ella.

Con todo ello, Fanatia, se sentía constantemente enfrentada a todo tipo de conflictos que intentaba resolver con su sentido de justicia exacerbado, impartiendo así injusticia a su alrededor, acabando por no entender ni cómo ni por qué empezó su desasosiego. Le costaba entender lo que su hermana le transmitía; sin embargo la amaba, y sabía que su hermana a ella también. Por ese motivo, las palabras de Amantia eran como un remedio curativo, barrían todas las intransigencias de su carácter para dar paso a un estado de gratitud que la reconciliaba con el entorno. En esos momentos Fanatia era feliz, pues se sentía comprendida y amada. Eso le hacía sentir que tenía la fuerza necesaria para pasar por alto cualquier agravio, real o ficticio, tal y como su propia hermana hacía con ella.

¡Qué lista era Fanatia! Todo lo escudriñaba, analizaba, obtenía conclusiones brillantes, pero no caía en la cuenta de que todas sus deliberaciones se referían a lo externo a ella. Había crecido absorbiendo del mundo que la rodeaba la medida de las cosas y, como el mundo, ella también juzgaba.

¿Cuál era el secreto de Amantia? Donde ella estaba se diluía cualquier tipo de conflicto, transmitía sosiego a la vez que un callado contento que vencía cualquier resistencia al bienestar de quien estuviera en contacto con ella.

Amantia, reflexionando sobre el porqué de la infelicidad de su hermana, decidió que eso debía cambiar. Fanatia poseía buen corazón; sin embargo parecía que en ocasiones se emponzoñara con pensamientos que actuaran en él como parásitos. Pensamientos que, por persistencia, convocaban un sentimiento de infelicidad que desposeía a su hermana de un razonamiento claro, con la consiguiente insatisfacción, que le hacía sentir todo tipo de carencias. 

Amantia, tomó la decisión de que le enseñaría a Fanatia cómo liberarse de esa concepción que se había formado de sí misma y del mundo, nutrida del exterior, para que abandonara los hábitos de infelicidad que se habían implantado en ella y que Fanatia los consideraba como su sentir más genuino. Amantia sabía que su hermana poseía una tendencia  natural a la búsqueda de la felicidad; sin embargo buscaba en el lugar equivocado y del modo equivocado. Comprendió que su hermana se comportaba y actuaba como una caja de resonancia del ambiente y las costumbres de la ciudad.

Ella, encontraría un remedio para que su hermana dejara de pensar y actuar de ese modo reactivo y que en lugar de tomar del exterior todo su bagaje, descubriera lo que era su derecho natural de gobernar su mundo, tanto de pensamiento como de  sentimiento. De ese modo comprendería que la libertad estaba muy lejos de donde se rumoreaba.

Para Amantia la libertad era el derecho a crear. A crear desde lo más íntimo de sí misma lo que su corazón deseaba y manifestarlo como un regalo hacia todo y para todos.

Para Fanatia la libertad era tener todo lo que su corazón deseara.






 





CAPÍTULO II

Humania



 



Las hermanas vivían con sus padres en una zona apartada de la ciudad. En la ciudad reinaba un período de escasez, desencadenado por la codicia generalizada que se había extendido cual infección en la sociedad. Era convención social que, quien poseyera bienes tales como oro, propiedades, lujos de todo tipo, era poseedor de la clave para ser feliz.

La libertad en Humania estaba en directa relación con la posesión de privilegios y fortuna que permitieran al poseedor de ellos dar cumplimiento a todos sus deseos o caprichos.

La belleza, era un valor transitorio que no se evaluaba por los actos, sino por la complacencia sensorial. La bondad, ¿qué era eso?.. En Humania la bondad no gozaba de gran prestigio. Un hombre o mujer buenos eran percibidos como seres excéntricos, utópicos, incluso faltos de carácter, por no tildarles de incautos, incapaces de poner los pies en el suelo y ver la realidad.

En definitiva, la codicia se había instalado en los habitantes de Humania como un atributo natural que justificaba cualquier acto. La rapiña se había convertido en una especie de derecho; incluso, en un acto de delicada ingeniería genética, que se transmitía como valor a las jóvenes generaciones. La tapadera de la codicia se llamaba inflación, y por ella se justificaban todo tipo de desmanes como si fuera un agente externo, sin identidad e incontrolable, del que nadie era responsable y todos eran víctimas. 

Los poderosos, con el argumento de que eran los pilares de la sociedad y que sin ellos no se generaba riqueza alguna, creaban necesidades empobreciendo al resto de los ciudadanos, quienes, a su vez, ansiaban las riquezas de los poderosos y entendían a éstos como modelos a seguir para el logro de la felicidad. Los más avezados, que conseguían estar a la sombra del poderoso, se convertían rápidamente en defensores a ultranza del sistema establecido que les había permitido escalar a la cima de la pirámide social en Humania.

No había gran diferencia entre quienes ejercían el poder político-económico y los ciudadanos de a pie. Parecía que todos hubiesen caído en el mismo ensueño seductor, soñando juntos una realidad absorbente y posesiva que les privaba de su derecho natural a la libertad de crear su propia senda hacia la felicidad, recorriendo así un camino pedregoso hacia la indigencia vital.

Amantia vivía en su tiempo y contemplaba lo que acontecía en su sociedad con verdadero asombro. Veía con perplejidad cómo las gentes se precipitaban hacia la escasez por la propia escasez de lo que ofrecían en su medio. Reinaba una ignorancia arrogante que se enseñoreaba de todo como conocedora de cada artimaña y dejaba indefenso al  incauto que, deseando ser gente de su tiempo, aceptaba como progreso cualquier tendencia innovadora en pensamiento y costumbres. Olvidaban quien era cada uno para sumirse cada vez más en el profundo ensueño igualitario de codicia que se había extendido como una mancha.

Amantia no juzgaba: miraba y comprendía. Comprendía la incapacidad de las gentes a resistirse al medio en el que vivían. No sabían de su capacidad, de su propia fuerza, y caían bajo el peso del medio ambiente como si se tratase de una poderosa fuerza de gravedad que les mantuviese bajo su dominio. Ignorantes de su propia grandeza, indefensos por no saberse fuertes, se adaptaban al medio para sobrevivir de manera servil a los tiempos que corrían. 

Llevada por el amor que profesaba a su hermana, y tras su decisión de transmitirle a Fanatia el modo de liberarse de sus limitaciones, buscaría el modo de llevarlo a cabo. Era una labor que requería paciencia y comprensión. Ella estaba dispuesta a hacerlo si su hermana respondía positivamente a sus indicaciones; conseguiría que, por fin, comprendiera el origen de sus aflicciones. 

Con motivo del período de escasez por el que atravesaba Humania, las hermanas decidieron buscar empleo en uno de los talleres de costura que había en la ciudad para colaborar en la economía familiar. Eran hábiles con la aguja; su madre, desde la infancia, les había enseñado a ambas el oficio. Largas tardes de invierno habían pasado en su hogar, dedicadas a la costura en compañía de su madre. Mientras cosían, cantaban. Cantaban canciones que amenizaban las tardes a sus padres. Era una delicia escuchar cantar a las hermanas mientras se concentraban en la costura; su canto surgía armonioso. Las voces de ambas se acoplaban de un modo natural, parecía que una supiera con exactitud el tono  que iba a elevar la otra.  Sin apenas mirarse, como si un acorde único conjugara sus voces,  interpretaban impecablemente la armonía a expresar. Así, sin darse cuenta, habían aprendido bien el oficio, por lo que no les costó esfuerzo que las emplearan en uno de los más prestigiosos talleres de la ciudad.







 



CAPÍTULOIII

El taller



 



La clientela que acudía al taller de costura era variopinta. Las gentes más acaudaladas de la ciudad que encargaban la confección de sus lujosos trajes encomendaban a su vez el atavío de sus empleados; motivo por el que cuando alguien acudía al taller, podía encontrarse a los más altos representantes de la pirámide social de Humania compartiendo espacio y propósito con el máximo exponente de su base, es decir, su más humilde representante.

Cuando las hermanas se incorporaron al taller,  Amantia encontró esto muy divertido; que, sin haberlo planeado, dentro de los muros del taller se produjese un fenómeno tan curioso, puesto que  tanto el señor como el siervo en calzones, o la señora y la doncella cuando se sometían a las pruebas, perseguían el mismo fin: todos querían que los trajes realzaran sus figuras, pretendían que su imagen quedase favorecida. 

Dentro se comportaban todos de la misma manera. Una vez salían al exterior, cada cual asumía su papel, sintiéndose diferentes unos de otros, marcando esa diferencia como lo que les daba un lugar en el mundo; y se imbuían en lo que sus vestiduras representaban, ahogando todo atisbo de reconocimiento o de semejanza en los demás.

Fanatia se encargaría de escoger las telas adecuadas para la confección de los trajes. Tomaría medidas a los clientes y escucharía, con solícita atención, sus peticiones para mejor aconsejarles y guiarles. Era frecuente que un cliente expresara su deseo por un traje de un corte determinado para que, una vez confeccionado, concluyera con que no se ajustaba a lo que quería.

Amantia, una vez que su hermana le facilitara los materiales, estaría dedicada por completo a la costura de los trajes. Permanecería en el interior del taller dedicada a la confección, lejos de las miradas de los clientes. Esto le daba la libertad para hacer lo que más le gustaba: coser y cantar

Mientras Fanatia se dedicaba a la atención de los clientes, desde el fondo del taller se oía una delicada voz, alegre y despreocupada. A Fanatia oír el canto de su hermana mientras atendía cualquier pedido le hacía sentir su presencia constantemente. Cuando dudaba ante la elección de cualquier tejido o veía la necesidad de aconsejar a algún cliente que así lo requiriera, ante la más mínima dificultad, ponía su atención en el canto tenue de su hermana, que se escuchaba desde el fondo, y, en silencio acompañaba el canto de Amantia, tal y como siempre habían hecho en su hogar cuando se dedicaban a la costura, uniéndose en un acorde único y silencioso que le transmitía la armonía y serenidad necesarias para el momento.

Esto daba a Fanatia tal seguridad que cuando así sucedía, se transformaba en la más eficaz y amable empleada que jamás hubo pasado por el taller. Transmitía la armonía que en esos momentos llenaba su ser a toda labor que tuviera entre manos. Decía la palabra precisa, escogía la tela adecuada; olvidaba todas sus incomodidades y esfuerzos para imbuirse en la belleza del canto silente que vibraba en su corazón y así lo manifestaba en sus palabras y actos al exterior.







 

CAPÍTULO IV

Los festejos de primavera



 



Con motivo de las fiestas de primavera, que se celebraban cada año en la ciudad, el taller de costura recibía múltiples encargos. Las clases acomodadas, en esas ocasiones encontraban el pretexto idóneo para engalanarse con sus mejores trajes. De esa manera marcaban con claridad lo que les diferenciaba del resto de los ciudadanos. Así mismo, encargaban los trajes uniformados para sus empleados, poniendo un exquisito cuidado en que la calidad de éstos fuera inferior. Debían ir adecuadamente vestidos y mostrar el decoro conveniente; sin embargo, sus vestimentas, nunca debían confundir a nadie sobre quién iba enfundado en ellas. 

Esas fiestas daban la oportunidad a la gente de Humania, durante los siete días que duraban los festejos, para ponerse al corriente de la vida de los demás. Se formaban corrillos en todas las esquinas, hablaban los unos de los otros, poniendo gran énfasis en los defectos ajenos; parecía que esa fuera la terapia de los tiempos: sentirse bien con uno mismo, hablando de las faltas de los demás. Su buen hacer siempre estaba referido al mal hacer del resto. De esta forma torticera se expandían las buenas costumbres entre la población.

Las gentes de corrillo en corrillo, de salón en salón dejaban patente su visión de condena generalizada. Esto les hacía imaginar que poseían virtudes ficticias propias, de manera que quedaban auto complacidos, para proceder en el siguiente corrillo o salón a condenar lo que habían aprobado en el anterior. Así actuaban los más sofisticados, amantes de las buenas formas. Los menos, en virtud de su autenticidad, espetaban al rostro de los otros toda clase de reproches, “verdades que escocían”, como ellos mismos las llamaban, generando detractores a los que pasaban a considerar una especie de testimonio viviente de su propia autenticidad, justificando de ese modo ante sí mismos su proceder.

También era muy extendido el hecho de atribuir toda clase de virtudes a quien representara algún tipo de poder en Humania. Cuando algún representante de lo más encumbrado en la sociedad se dejaba caer por algún lugar sin anuncio previo, al ser reconocido por los ciudadanos todo eran halagos e invitaciones pues todos querían hablar, compartir mesa con el susodicho llegando al servilismo, como si algo del brillo del admirado les diera lo que necesitaban al estar en contacto con él.

Y así era. La vanidad en estos casos hacía su trabajo. El interesado no cabía en sí de gozo al ser reconocido por las clases populares y, en un despliegue de conmiseración, confraternizaba con ellas. Por un lado, la autocomplacencia del notable; por el otro, la de quien lograba intercambiar impresiones con él, pues llegaba a fantasear que mantenía un lazo de amistad para más tarde hacerse notar entre los suyos como alguien que está bien relacionado.

Las fiestas de primavera llegaron a ser un motivo más para incrementar la división entre sus habitantes, que no escatimaban en críticas y opiniones. Sentían que en esa época de expansión de la naturaleza, la propia debía expandirse, permitiéndose todo tipo de caprichos, tanto materiales como anímicos, en justa compensación a los rigores de la vida cotidiana.

Vida cotidiana que, efectivamente, se les antojaba rigurosa, pero jamás por ellos mismos: siempre era el otro, la vida, lo no conocido, las circunstancias, el destino los rigurosos. No consideraban que tuvieran la más mínima participación en la creación de ese rigor. Lo que no se paraban a pensar o, si lo hacían, lo desestimaban como si de una locura se tratara, era que la falta de ponderación de lo que cotidianamente contemplaban, les privaba de la libertad de escoger.

No ponderaban y confundían. Confundían la debilidad de quienes ceden a sus egoísmos particulares con la fuerza de carácter para hacer su voluntad. Confundían la fortaleza de quien se vence a sí mismo y no cede al propio egoísmo con debilidad. Confundían el ser con el tener. Confundían amar con poseer.

El sentimiento de amor entre ellos lo reconocían a través del desamor, ya que cuando amaban a alguien, sentían celos, deseos de posesión, inseguridad y lo más absurdo: el deseo irrefrenable de que el objeto de su enajenación, fuera una extensión de ellos mismos y completara todas las carencias que sentían. Hacían recaer en el prójimo toda la responsabilidad de la propia felicidad como si no fuera asunto suyo, privando al otro y a ellos mismos del desenvolvimiento natural como individuos, motivo por el que la mayoría de los habitantes de Humania habían dejado de creer en el amor, ya que no había quien les hiciera felices. Quien así había concluido alardeaba de ello como si de un logro se tratara, considerándose a sí mismo victorioso sobre la esclavitud del amor. De ese modo abandonaban una forma de desamor, para entregarse a la negación del amor.

La distorsión campaba a sus anchas por las calles y hogares de Humania. Y no menos su artífice, la codicia, que enseñaba que todo se tenía.







 



CAPÍTULO V

La dama principal



 



En el taller de costura reinaba una gran actividad. Todos los encargos se habían convertido en algo urgente y se trabajaba hasta bien entrada la noche. Por ese motivo los trabajadores del taller apenas participaban de los festejos y se ponían al corriente de lo que sucedía en Humania a través de los comentarios que hacían los clientes cuando acudían a las últimas pruebas o a recoger sus encargos.

El día previo a los festejos, a primera hora de la mañana, entró de improviso en el taller una dama muy acalorada, mostrando un gran nerviosismo. La dueña del taller se dirigió hacia ella tratando de averiguar cuál era el motivo de su inquietud.

La mujer contestó que éste se debía a que su marido era el maestro de ceremonias encargado de organizar los festejos para la fiesta de primavera. Su esposo debía asistir sin falta a la supervisión y, en caso de que fuera necesario, resolver cualquier eventualidad que pudiera presentarse. Ella como consorte, debía acompañarlo durante los siete días a todos los eventos que tuvieran lugar en Humania y asistir a las múltiples recepciones que tendrían lugar. Había previsto lucir cada día un traje diferente, trajes que había encargado fuera de la ciudad en uno de los viajes que realizaba para hacer compras en los lugares más distinguidos de la moda. Sin embargo, las fiestas comenzaban al día siguiente y los trajes no habían llegado. Debían entender cuál era su situación; empezaban los festejos, debía asistir al baile de inauguración y no tenía que ponerse.

La dueña del taller intentó tranquilizar a la dama diciéndole que contara con que en el taller harían todo lo posible para ayudarla, si bien debía tener en cuenta el escaso margen de tiempo del que disponían; pero que intentarían hacer todo lo que estuviera en sus manos para que cada día luciera un traje adecuado. Encomendó esta tarea a las hermanas. Estaba en juego la reputación del taller ante aquella notable dama.

Fanatia rebuscó entre las mejores telas del establecimiento para mostrarle a la señora la variedad de que disponían. Extendió las piezas de tela sobre el mostrador; eran las mejores telas que en ese momento había en el taller. La dama observaba los tejidos, tocaba, comparaba unos con otros, debía escoger siete diferentes y estaba muy nerviosa.

Fanatia intentó calmarla, pero le resultaba difícil, la mujer estaba en verdad  imposible. No creía que fuera factible la confección de un traje por día. Mientras escogía las telas no paraba de resoplar y de lamentarse de la falta de formalidad de sus proveedores. Fanatia miraba, escuchaba e intentaba ser lo más solícita posible, pero la mujer terminó contagiándole su nerviosismo, que atacaba todo cuanto había en torno. Por un instante estuvo a punto de perder su afabilidad y deseó salir corriendo de allí y que la dueña del taller se hiciera cargo de la situación; la dama estaba insufrible.

Del fondo del taller empezó a oír el canto de Amantia que estaba dedicada a la costura y, como por ensalmo, Fanatia recobró el dominio sobre sí misma, recuperó su amabilidad y aconsejó a la dama:

—Señora, si vos me permitís y confiáis en este taller, nosotras nos dedicaremos por completo a la confección de los siete trajes con las telas más adecuadas para cada día de festejo. En estos momentos parece que os encontráis muy excitada por el inconveniente sufrido, pero contad con mi hermana y conmigo para que todo salga como vos deseáis. Confiad en este taller y en nosotras, sus trabajadoras.

La dama respondió:

—¿Vuestra hermana y vos vais a ayudarme?

—Si señora. Si nos lo permitís y confiáis en nosotras, quedaréis satisfecha, os lo aseguro.

—¿Y quién es vuestra hermana? ¿Qué labor desempeña en el taller?

—Un momento — dijo Fanatia.

Fanatia se dirigió al fondo del establecimiento y regresó acompañada de Amantia.

—Señora, esta es mi hermana Amantia. Desde niñas trabajamos juntas en la costura; ella y yo misma confeccionamos los mejores trajes que salen de este establecimiento

—Buenos días señora —dijo Amantia.

—Buenos días joven. Vuestra hermana me ha ofrecido su ayuda para la situación desesperada que me encuentro.
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